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El pequcño rcino de Sagossa estaba regido por un 
principc, Alejandro I!, monarca de caracter bondadoso, 
:sencillas co~tumbres y gran afabilidad; pero ajeoo en 
ab~oluto a los menesteres del gobieroo y a las nccesi­
dades de sus súbditos. Dos virtudes adomaban al Prío­
cipe: la de ser un ficl marido y un excelente padre de 
familia, y, contrastondo con estas virtudes, tenia dos 
vicios: una indiferencia censurable por el bienestar de 
su pueblo y una absurd¡¡ monomania coleccionista. 
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Célebre era en todo el mundo la magnífica colección 
de elefantes que el Príncipe Alejandro había logrado 
reunir. En los salones de palacío, sobre airosos pedes­
tales, alz:í.banse trabajos innúmeros reproduciendo en 
hueso, marfil, oro, laca y bronce la figura pesada del 
elefante. 

Entre los servidores del Príncipe ninguno mas fiel 
que su ayudanle el Conde Andrés de Poutra. 

c.:tebn· <.'r.l eÓ t<.>do el .nunJo la ma.¡"ifíca coleccíón de ele­
f.tnlc• ... 

Una mañana, al tiempo que Alejandro Il se recrea~a 
admirando su colección, se le ::tcercó el Conde Andres. 

-Señor ... 
El Príncipe lo inlerrumpió. Señal:i.ndole un elefante 

que tenia en la mano, le dijo: 
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-Fíjate, Anclrés; en toda mi coleceión no hallaras un 
ejemplar como este. Es de alabastro. 

-Perdonadme, Alteza. .. Hace dos horas que los mi­
nistros, reunidos en Consejo, os esperan. 

Alejandro 11 hizo un gesto de franco desagrado y 
después de vacilar un instante, dirigióse a la sala del 
Consejo. 

En las habitaciones interiores de palacio, feliz con el 
cariño dc su esposo y con las gracias de sus bijos, vivia 
la Princesa consorte. Ella tampoco se daba cuenta del 
gravísimo malestar que reinaba en el pueblo. Precisa­
mentc en aquellos inslantes, los ministros exponían al 
Principc la situación crítica de la hacienda y del país. 

Fué pura Alejandro 11 una sorpresa muy desagrada­
ble oir la rclación que sus consejcros lc hacian acerca 
dl! las dificultades del momento. 

Altcza-habló el ministro de Hacienda-, vuestro 
interés y el nueslro nos obligau a hablar alto y claro. 
¡Alteza! Lo situación del Erario no puedc ser mas apu­
rada ... 

El Príncipc dudó dc lo que oia y repuso: 
-Mis queridos amigos, veís el porvenir dcmasiudo 

sombrío ... No hay que apurarse. 
Bruscnmentc enlró en la Sala del Consejo un servi­

dor dc pnlncio, que sc aproximó al Príncipe: 
·Señor, el elefante japonés que esperabais, acaba de 

llegar. 
Alejandro de Sagossa ante aquella noticia, que hala­

gaba sus aficiones, abandonó a los minístros, corriendo • 
u los balcones de la fachada central de su res1dencia 
para ver llegar aquella obra de arte, salida de las habi­
les mnnos de un artífice de Yokohama. 

Todos los hnbitantes de la ciudad habían dejado sus 
casas para presenciar el paso del gigantesco elefante· 
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La prodigalidad del Príncipe invirtiendo en la satis­
facción de sus caprichos enormes caotidades, initaba 
cada dia mas a los sagossanos, que ya no se recataban 
de censurar en voz alta esta conducta. 

-El pueblo se halla hambriento-decian-y el Prín­
cipe derrocha el di nero de esta manera. .. 

y las protestas iban haciéndose cada vez mas fre­
cuentes y amcnazadoras. 

La actitud francamentc subversiva del pueblo deter­
minó al Consejo de Sindicos dc la capital a conduir 
con el gobierno del Principc. 

-Nadie puede dudar de nuestra lealtad al Príncipc 
Sin embargo, nos vemos en la necesidad de proceder 
contra él... 

Los sagossanos esperaban en las proximidades de las 
Casas municipales ol resultada de las deliberaciones. 

-El Conscjo ha decidido-dijo el Presidente-acon­
sejar al Príncipe que sc auscntc durante un año, perma­
neciendo alejada en csc tiempo de la gestión de los 
negocios p\tblicos. 

El rumor de estos acuerdos cxciló aún mas dc que lo 
estaba al pueblo, y al grito de ·¡A Palacio!», los sa· 
gossanos amotinados corrieron hacia la residencia de 
Alejandro Il. 

Uno de los servidores palacicgos previno al Príncipe 
de o que sucedía: 

-¡Señor, ha estallada la Rcvolueión! 
El asombro paralizó un instante a Su Alteza. 
-¡Huyamos, Alejandrol-le pidió su esposa. 
-Pera ¿a dónde huiremos? 
El Conde Andrés acercóse a los desolados príncipes. 
-Permitidmc, Señor, que en estos momentos os ofrez-

ca como refugio la cnsa de mi madre ... Alli nadie ira a 

busca ros. 

s 
La emoción y la gratitud pusieron el temblor de una 

ñgrima en los ojos de la Princesa. 
-Gracias, amigo mio. 
Sin perder un instante, la familia real partió con el 

Con de en un auto•, llegando poca mas tarde a la casa 
de la madre de Andrés. 

Mientras tanto los amotinades había.n invadido el pa­
lacio. Dos oficiales habíanseles adelantado queriendo 
salvar a su señor. 

-Venimos a hablar con el Príncipe. .. Necesitamos 
verlo inmediatamente. 

·Su Altcza ha huido-les contestó su criada. 
La madre del Condc prestó a los·infortunados prínci­

pes una acogida afable. Y aquella noche, los monarcas 
de Sagossa tuvieron que olvidar las muelles comodida­
des de su residencia, sometiéndose a las duras leyes de 
lo neccsidad. 

• • • 
Al dia siguiente de estos sucesos, Jacobo Einstein, 

famosa arbitrista, llamó a las puertas de palacio, dis­
pucslo a llc.war a la pnictica el proyecto singular que ha­
bía conccbido para salvar a los príooipes. 

Abriólc un subalterno, que se opuso a que pasara. 
Einstein logró vcncer la resistencia y pasó al inlerior 
de la residencia real, siendo recibido por todos los 
criados del Príncipe, que dormitaban esperando el re­
gresa de su st"ñor. 

-No pongan ustedes csas caras de susto ... -dijo-, 
Yo soy un hombre pacifico. Les aseguro que poseo la 
clave de lo que pasa. 

Estas palabras convencieron a los que dudaban, y de 
labio' de un ayuda de cimara, Jacobo oyó lo que quería 
saber: 



• 

6 

-Pues id a la casa del Conde Andrés de Poutra. 
Alia encontraréis al Principe. 

Instantes después, sobre la marcha, Einstein exponia 
a Alejandro U sus planes salvadores. 

-Mi idea, Alteza, como vos mismo juzgaréis, es la 
única que puede devolveros el cariño de vuestros súb­
ditos-comenzó diciendo el arbitrista-. Se trata de 
que vuestro hermano, el Principe Miguel, se cas: e~~ 
una mujer rica y que aporte la dote al Tesoro-anadio 
Einstein. 

Alejandro U sonrió complacido. 
-Conozco una muchacha, Adda Ferrón, hija del rey 

de la alfalfa, Augusto ferrón, que cor vendria a nues­
tros planes-prosiguió Jacobo. 

El Príncipe no le dejó continuar. 
-Admiro vucstro talento-le dijo-; pero para que 

nuestro proyeclo pudicra realizarse seria neeesario que 
yo conociese el paradero dc mi ~er~ano, del .q~: no he 
vuelto 11 lener noticias desde su ultima expcd1c1on a las 

regiones articas. . . . 
Esta vez lc tocó sonrcir a E1oste1n, qu1en, lleno de 

vanidad por su perspicacia, replicó: 
-Tenia previsto lo que acabais de decirme, Y antes 

de venir a veros he averiguado donde se encucntra el 
Príncipe Miguel, e incluso me atreví a redactar el tele-
grama que, a mi juicio, debc enviarsele: . 

y Einstein exlraycndo un pape!, leyo en voz alta: 
•París.-Príncipe Miguel de Sagossa. 
~Patria en peligro necesita iu concurso. 

Alejandro• . 
El multimillonario al que Einstein había aludido, vi­

via cerca de Sagossa en un magnifico palacio. con su 
hi ja Adda. Era Augusto Ferrón un hombre rolhzo y lu­
cido, que tenia pueslas todas sus esperanzas en conse-

, 
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guir para sus muchos millones el prestigio de la aristo­
cracia mediante el matrimonio de su hija. El estaba 
dispuesto a dorar con su oro los blasones de un verda­
clero príncipe. De ahí que rechazase las pretensiones de 
todos los titulos de menor cuantía que venían a él con 
el propósito de obtener la mano y la dote de Adda. 

-Lo siento, Conde, pero me he propuesto ser el 
suegro de un príncipe auténtico-dijo en cierta ocasióo 
a uno de los muchos pretendientes de su hija. 

Adda Ferrón no pensaba lo mismo que su padre, y 
cuando su señorita de compañía, que había oido expo­
ner al Conde su pctición, le dijo: 

-¿Sabes que el Conde, galÍin joven en los dins de 
' Tutankarnen, ha' pedido tu mano? 

Ella, con voz triste, contestó: 
- Lo sicnlo por él... Yo sólo querré al hombre que se 

caSt' conmigo y no con mi dinero. 
Ln hija del multimillonario ignoraba que en aquella 

hora, entre el Pnncipe de Sagossa y Jacobo Einstein 
comcm::obn a lnunarse un proyecto contra sus ilusiones. 

E l Príncipe Miguel había respondido a su hermano 
diciéndole que cstaba dispuesto a todos los saerificios 
por salvar a su patria. 

-Ahora, Altcza dijo el arbitrista-, pongamos en 
pràctica nucstro plan. 

Antes dc hacer venir a mi hermano-repuso Ale­
jandro-conviene realizar algunas indagaciones para 
ver las posibilidadcs de éxito con que cuenta nuestro 
proyecto. 

Adda ferrón debe partir hoy para Santo Tomas 
-replicó Einstein. 

-Pues procurad conocerla y luego resolveremos. 
-S1 me lo permitis, llevaré conmig~ al Conde. El, 

• 
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ostentando vuestra representación, puede insinuarse en 
ei.IÍnimo de la joven. 
• _!::n la e_:!tación_¿n~e~l de San to Tom~~, _!_a ~p!esencia 
de la hija del rey de la alfalfa, atrajo de todas las pa.r· 
tes del mundo a muchos pollos bien, con el alquiú:z de 
su corazón levantado. 

Temiendo el acoso de tantos pretendientes, Adda 
hahía convenido con su señorita de compañía que la su­
plantase evitlíndole así las impertinencias de los ado­
radores y lanzandolos sobre su servidora. 

La estratagema tuvo éxito, y mientras la señorita de 
compañía de Adda era el blanco de las acimi raciones y 
de las galanlerias, la hija del multimillonario fingia su 
humilde condición. 

Einstein y el Conde habían llegado a Santo Tomas, 
y en la noche de aquel dia, a la hora de la cena, en el 
Gran Hotel, Jacobo señaló a su compañero la hija de 
Ferrón: 

-Mírala, es ella. Rica dos veces, por su dinero y por 
• su belleza. 

El Conde puso sus ojos en la mujer que le indicaba 
Einstein, los dejó rcsbalar sin entusiasmo y de pronto 
miró fijamente, con una alegria súbita; y los ojos de 
Adda se encontraran con los dc Andrés. 

-¿Qué, te gusta la hija de Ferrón?-le preguntó 
Einstein. 

-Me gusta mÍI~ su señorita de compañía. 
Se acercaron a la mesa de las jóvenes, y mientrasja­

cobo hablaba con la que suponía dueña de la inmensa 
fortuna del rey de la alfalfa, Andrés entregóse a la de­
lícia de oir la voz de aquella mujercita que le hacía gus­
tar el encanto de una ilusión sentimental. 

Horas después ni Adda ni el Conde lograban conci­
liar el sueño. 

l 
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- ¿Te acuerdas del Conde Andrés?-preguntó Adda 
a su señorita de compañia . 

- Bueno ¿y qué? 
- Pues bien, pienso en él y no me puedo dormir. 
Al Conde lc sucedia algo semejante. 
-Pero ¿qué hace usted? ¿Por qué no se acuesta? 

-le dijo Einstein. 
-¿Se acuerda usted de la señorita de compañia de 

Adda Ferrón? 
-Sí, ya lo creo ... Se lió usted a hablar con ella y creí 

que no paraban. 
-Pues bien, pienso en ella y no me puedo dormir. 

.. Einstein sonrió, rascósc la frente, volvió a som·eir y 
dljO: 

-¿Es que se ha enamorado usted? 
Andrés no contestó. Luego cogiendo de un brazo al 

,arbitrista, hablóle en voz baja: 

-Oigame, Jacobo ... Vuélvase usted a Sagossa. Yo 
mc quedo . 

-¡Eso no es posiblc! ¿Qué diria el Príncipe? 
-N~ sc ~reocuP_e ... Le seguiré a usted muy pronto. 
Y Emstem, sonnendo con indulgencia, accedió a los 

deseos del Conde Andrés. 
• • • n 

Después de aquella noche de insomnio, en las prime­
ras horas de la mañana el Conde y la hija del rey dc fa 
alfalfa se encontraran en el hali del Hotel. 

La_ señorita de compañía de Adda, haciendo el pape! 
de r1ca heredera, aceptaba el homenaje de todos los 
que esperaban hacerse querer de ella y de sus millones. 

-Mañana-le dijo un joven-celebraremos la fiesta 
del •Club Deportivo» y quisiéramos que usted nos 
honrase pre»idiéndola. 
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-Encantada. Seré su presidenta. 
Adda, sin cuidarse de las gentilezas con que obse­

quiaban a su servidora, oia a Andrés, quien turbado y 
con los ojos encendidos de pasión, le deeia palabras de 
dulce sentida. 

AJ mismo tiempo, en Sagossa, a donde acababa de 
llegar Einstein, Augusta Ferrón accedía a conceder la 
mano de su hija al Principe Miguel, firmando con el 
representante de Alejandro 11 el contrato de esponsales. 

-Asunto coneluído- dijo Einstein-. El Príncipe 
llegara en la próxima semana. 

Al fio Ferrón veia realizarse sus sueños. El rey de la 
alfalfa creia que su voluntad no ballaria obstaculos en 
la voluntad de Adda, que entonces, alia en Santo To­
mas, se apenaba oycndo que Andrés le decía: 

- Tengo que anunciarle algo muy triste para mL. 
Adda alzó sus ojos en los que lucía el temor. 
-Hoy mismo debo vol ver 3 Sagossa-añadió Andrés. 
-¿Y no asislira ustcd a la fiesta de esta noche? 
-No puedo ... ¡Si pudiese! 
Adda se inquietó. 
-¿Por qué no ha de poder? No se vaya ... Quédese ... 
Sus manos se enlazaron con las del Conde, que vací-

Ió cerca de In joven que despertaba su alma a las ale­
grías amoroses. 

- Yo se lo pido-insistió ella. 
Andrés no supo oponcrse al ruego de Adda. 
-Pues bien, me quedaré. 
Y en este instante entre los dos nació un pacto de 

adhesión recíproca, albor de una pasión que daba a la 
hija del multimillonario el placer de sentirse amada por 
ella misma. 

En Sagossa, mientras tanto, el rey de la alfalfa y Ja-

I. 
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cobo Einstein, precisaban los detalles del matrimonio 
que debian unir a Adda y al Príncipe Miguel. 

En la mesa de su despacho, Ferrón tenia un retrato 
de su hija. Einstein lo vió y dijo: 

-¡Qué cosa mils extraña! 
El arbitrista cogíó la fotografia y comenzó a reir ma­

liciosamente. 
-Me pareceria mas lógico que tuv1eseis en vuestra 

mesa el retrato de vuestra hija y no el de una señorita 
de compañía. 

Ferrón miró con asombro a Einstein. 
- 1Pero si es de ella, de mi hija, ese retrato!-ex­

cbmó. 
-¿Qué decís? ... Entonces en Santo Tomils ... Vamos, 

pronto. ¡Vamos en seguida! 
En poc as palabras Jacob o explicó al multimillonario 

lo que sucedía. 
- Yo no sé por qué su hi ja hace de señorita de com­

pañía y su señorita de eompañía de hija de usted ... 
!Qué lio! Y Andrés a estas horas baciéndole el amor. 
... ¡Espantosol 

Parlicron en •auto:.. En Santo Tomils se celebraba 
a In misma hora la fiesta que babía organizado el 
•Club Deportivo•. 

Ln fiesta alcanzaba toda su magnifieencia cuando 
llegaran. Adda y Andrés, juntos, se hacían sus prime­
ras promesas. F errón vió a su hija en el instante en 
que el Conde unia sus labios con los de ella. 

-¡Quteto, granuja! ¡Oeténgase!... ¡Adda!-gritó Fe­
rrón. 

Einstein acercóse al Conde. 
-¡Desgraciada!- le dijo- ¿Qué ha becho usted? 

¡Besar a la prometida del Príncipel ¡Es un delito de 
alta traición! 
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El Conde sintió cómo el dolor atenazaba su gargan­
ta y guardó un silencio sombrío, mientras Adda, herida 
por la brusquedad de su padre, que la había cogido de 
un brazo sacudíéndola, volvíóse a m1rar al hombre que 
supo llegar hasta ella por los caminos del corazón. .. 

La madre de Andrés advirlió la tristeza de su hijo, 
a quien el sentimiento del deber y su fidelidad a la casa 
reinante de Sagossa, obligo.ban a renunciar a Adda, 
aunque no pud1ese dejar dc amaria. 

-Andrés, hijo mio, ¿qué tienes? 
Desde su regreso de Santo Tomas, el Conde v1v1a 

encerrado en un mutismo hosco, a solos consigo mismo, 
rumiando su pena. 

Y el ayudante de Alejanclro 11, neccsitado de con­
suelo, contó a su madre su triste aventura con la pro­
metida del hermano dc su señor. 

-Ahorn comprcnderas, mi qucrida mama-concluyó 
el Conde-la causa dc mi pena ... Por salvar a mi Patri a 
debo sacrificar 111is mcjores ilusioncs. 

También Adda sufrío vicndo como su padre se nega­
ba a complacerla en sus deseos. 

-Yo lc quiero, papú ... Es el único hombre que supo 
venir a mi sin pensar antes en mi dinero. 

Ferrón alzóse de hombros. 
-¡Qué tonterías dices, hija mío.! 
-Pero papú ... 
-¡Cúllate! Te he encontrado un principe, nada me-

nos que un príncipe, y tú me vienes ahora con que 
amas a un vulgar Conde. ¡Hay como para partirse de 
risa ... cuando no para indignarse y darte unos azotesl 

Los planes de Jacob o Einstein íbanse acercando a su 
desenlace. Pero el arbitrista no había contado con loS: 
obstaculos que podian oponerse a su empresa y que en-
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tonces se fraguaban en el Principai-Palace, a donde el 
<fia antes babían llegado unos desconocidos. 

En una de las habitaciones del hotel, una mujer de 
maneras distinguidas y un caballero de porte elegante 
hablaban de un personaje misterioso. 

-Si, llegó ayer; es un hombre extraordinario - dijo 
ella. 

-Sin emb~rgo, me parece demasido atrevido su 
plan ... aun cuando sé que para él no hay dificultades 
invencibles. 

-Oc él todo sc puede esperar ... Ha acometido em­
presali rnt"ts arricgac.lns y siempre con éxito. 

¿Quién era él? 
Andrés, que sc habia entregado a la pasión del juego 

deseando ah1rdirse y olvidar su funesto amor, lo tenia 
dclnnte dc !óÍ, en la sola de juego de un Círculo de Sa­
go~sa. 

Era un hombr•.' de mirada fria y seca, de ademanes 
seguros y dt• palal>rn concisa. Con gestos rotundos ta• 
llabn hac1endo de bnnquero. sin que en su roslro se de­
latase emoción ulguna. El conde habia perdi do lodo sn 
dmero y scguía jugando hajo su palabra. Llegó un ins­
tant e on que, despué~ dt: comptometerse por una suma 
elevudisimu, se levantó de la mesa de juego. 

.Scñores, hnsta mañana-dijo titubeando-. Mi pa­
labra queda en prcnda por las cantidades que he per­
dido. 

Salió. Su paso vncilaba. Se detuvo con el pensamien­
to enloquec1do. Un hombre-é/-se le aproximó. 

-Ha jugado usted como un loco, perdiendo una fclr­
tuna que no tiene ... Mañana, lo mismo que hoy, no pò­
drú pagar usted y eotonces tendra que pegarse un tiro 
-le dijo. ' 

·' 
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Andrés estrcmecióse comprendiendo la horrible ver­
dad de aquellas palabras. 

-Acompañemc ... Quicro hablarle. 
La vo7 imperiosa dc éllc impulsó a seguirlo. Subie­

ron al Principai-Palace. Elllamó a una puerta. Entra­
con en una salita y tomaron asiento frente a frente. 

-He aquí la disyuntiva que se le presenta: o pagar, 
cosa que usted no puede hacer porque no es rico, o pe­
garse un tiro ... Yo, sin embargo quiero salvarle ... 

Andrés miró al personaje misterioso con toda su es­
peranza. 

- ... con una condición-añadió él-. Sé que mañana 
debe acompañar al Príncipe a casa de su prometida ... 
¡Necesito hacer csc viaje con usted! Si me da su pala­
bra de honor de guardar silencio sobre todo lo que vea 
en ese viaje, le perdono la dcuda y quedaremos en paz. 

A la puerta dc la sala, hallabanse unos cuantos des­
conocidos, compañeros de é/, que avizoraban miranda 
por el ojo de una ccrradura. 

-El Conde esta dcsesperado-dijo uno de ellos a 
los demas-y til es hombre que sabe aprovecharse de 
las circunstancias. 

El había puesto sobre una mesa el recibo de la deuda 
de Andrés y un revólver. 

-Eiija entre romper el recibo en que reconoce su 
deuda, caso de hallarse conforme con mi proposición, o 
de lo contrario ... 

Y su mano señaló el arma. 
-Le doy cinco minutos para que lo piense. 
Andrés sc quedó solo. Puesto a elegir entre la muer­

te y la infamia de una complicidad vergonzosa, en el 
primer momento se decidió por la muerte. 

-Si me mato, ese miserable sera capaz ... ¡Oh no! Lo 
mejor es hacer creer que me presto a servirle-se dijo. 

, 
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Transcurrieron los cioco minutos y él volvió a pre­
sentarse. Aodrés había roto el recibo de su deuda, lo 
que equivalia a prestar su conformidad a los planes del 
personaje misteriosa. 

-Estamos pues de acuerdo. Ahora mucho cuidado 
con traicionarme. \ 

A la mañana siguiente, Andrés llegaba a París pre- · 
sentaodose al Principe Miguel, que ya lo esperaba para 

,\ la maiian~ siguienle. Andrés llega ba a Paris, presentando· 
se al prlncipe Ní11ucl ... 

emprender el viaje a Sagossa. 
El, al mismo tiempo. daba·instrucciones a sus aliados. 
-Salimos hoy a medio dia-les dijo. 
Lucgo acercimdose a una mujer, añadió: 
-Empleanis toclos los medios que estimes conve-



I 
¡Ocsllr,,ci,,dul- lc dijo - ¿Qu~ h~ hecho u<tcd? ¡Besar·' 1., promc:Jid,, del Príndpel ¡Es . un ddllo d( alta lraiciónl 
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niente para conseguir que el Príncipe interrumpa su 
viaje y te ucompañe al Castillo de Molin. 

Camino de Sagossa, el Príncipe Migucl y el ayudante 
de su hermano, solos en un departamento, hablaban de 
Adda. 

Entró una mujer, que los ojos del Príncipe detallaron 
en seguida encontrandola apetecible. Era la enviada de 
il para detenerlo. La mujer sentóse frente al Príncipe. 

-¿Va usted muy lejos, señorita?-le preguntó el 
Príncipe Miguel. 

-Me dirijo al Castillo de Molin ... Soy la sobrina del 
vizconde de Charolle, el propictario del Castillo. 

-¿El vtzconde dc Charolle? ... No recuerdo. · 
-No hago el viaje por mi gusto-añadió ella- ¡Tie· 

ne tan mala famR el Custillo! He oído decir que todas 
las noches lo visilan toda clasc de duendes y los fan· 
tasmas mas cstrafalarios. 

-¿Qué opi nas tú? preguntó el Príncipe al Conde 
Andrés-. 1Un eastillo con fantasmas! Debe ser el úni· 
co que queda. 

En se~,ruida dirigiéndose a su compañera de viaje, 
preguntó: 

-¿Es hospitalario el vizconde de Charolle? ... Me 
gustaria pusar una noehe en Molin. 

-¡Pero Alteza, olvidúis que nos esperan y que no 
podemos mterrumpir el viaje!-advirtió Andrés. 

El Príncipe Miguel no hizo caso de la adverteneia 
del Conde, y como la desconocida se le mostrase agra­
decidu de su acompañamiento, determinó seguiria al 
t:astillo. 

Ya era entrada la noehe cuando llegaran a Molin. Sa­
lieron a recibirlos los criados del Vizeonde de Charo· 
lle. Subieron a las dependencias superiores, y la mirada 
de Andrés adquirió una terrible fijeza al reeonocer en· 

-s 
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tre los moradores del Castillo al hombre a quien !e li­
gaba una terrible promesa. 

Horas mas tarde, después de la eolación de la noche, 
el Vizconde de Charolle acompañó al Príncipe y a su 
sobrina o las habitaciones que les babía destinado, 
mientras él hacia lo mismo con Andrés. 

-Me ha prometido usted oir, ver y callar-le dijo 
él, que le habí:l si do presentado con el nombre del Con­
de de Espyn con el que I e eonoceremos de aquí en ade­
lante. 

Se deluvieron ante una puerta. 
¡Si le sucede algo al Príncipe ... lo mato a usted!­

amenazó al Conde de Espyn. 
A media noche eomenzaron a hacerse unos extraños 

preparalivos en el Castillo. Unos hombres subían una 
barrica por unas cscaleras y la arrojaban desde la allu· 
ra de un rellano. 

El ruído sobrcsaltó a Andrés. Su espíritu, trabajado 
por el temor, dió un instante albergue al miedo. Logr6 
rehacerse y corrió hacia la alcoba del Principe. 

Pronto, Altcza ... ¡Huyamos! ¡Vuestra vida peligrol 
Había tal pavura en su actitud, que el Principe apre­

suróse a seguirlo. A golpes en las sombras atravesoron 
muchos corredores. De pronlo cayó un tabique perpen· 
diculormenle y el Príncipe y Andrés qucdaron sepa­
rodos. 

El Conde de Espyn presentóse entonces arnenuando 
a Andres con su revólver. 

-¿Es así como cumplís la promesa que me hicisteís? 
-le preguntó. 

, 

Oyóse del olro lado' la voz del Príncipe. 
-Andrés, sé razonoble ... 
-Por última vez-afirmó el Conde de Espyn-. Sí-
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game usted. El Príncipe no abandonara el Castillo 
mienlras yo no consiga mi objeto. 

-Obcdcce- volvió a rogar el Principe-. Yo me 
quedaré y procuraré distraerme como pueda .. : Dile a 
Adda que no se impaciente. 

Andrés Nnunció a toda resistencia y se dispuso a 
acompañar al homhre e:draño que le había comprometi­
do 3 obedecerle bnjo p:~labra de honor. 

El Conde d~ Esrwn prrs<·nit'>,., cntonces amcn.nando " An· 
drés con su rcvói<"N. 

-Dentro de pocas horas-le dijo el Conde de Espyn 
-se celebraran mis esponsales con Adda Ferrón. 

Un momento Andrés alimentó la idea de librarse de 
aquel hombre que constituïa un peligro para la mujer 
que amaba. 

-Desde este instante-añadió Espyn-procure obe-
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deccrme en todo y por todo ... ¡Soy el Príncipe Miguel 
de Sagossal 

Y Andrés, sin fuerzas para resistir, comprendiendo 
que lo mejor seria simular obediencia, inclinó la cabeza 
sobre su pecho y siguió al Conde de Espyn. 

~ Dcsdc csic lnst.snlc, procure obedec.:rme en Iodo 'i per lo­
do. ¡So~ el Príncipc :>livuel de Sa llossa! 

111 
El dolor de Adda por el fracaso de sus ilusiones la 

puso enferma. Una depresión moral se apoderó de su 
animo, y tendida en su lecho blanco de doncella, la jo-
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ven dejaba pasar las horas, puesto el pensamiento en 
Andrés y siempre con el temor de que el Príncipe lle­
gase. 

Su padre se indignaba contra esta enfermedad tan 
inoportuna. 

-¡Se acabó, Adda! No estoy dispuesto a que sigas 
enferma ... El Princ1pc debe llegar de un momento a 
otro-le dijo. 

Ella contuvo su angustia y miró a Ferrón con ojos 
dosolados. 

-¡Qué e:~túpidas son las mujeres!-clamaba el rey 
de la alfalfa. ¡Hasta tienen nerviosl ¿Para qué los que­
rran como no sea para rastidiar? 

-Señor, el Principe-anunció un criado. 
Ferrón salió corriendo y se deshizo en saludos de­

lante del prometido de su hija. Al Príncipe lo acompa­
ñaban una señora y el Conde Andrés, que luchaba con­
sigo mismo sin saber qué hacer. El Príncipe los pre­
sentó. 

-Mi hermana, la Princesajulia, que ha hecho el via­
je expresamente para conocer a Adda y asistir a oues­
tra boda ... 

Señaló al Condc y añadió: 
-A mi ayudante creo que ya lo conocéis. 
Ferrón tuvo un gesto de desagrado y dijo: 
-Mi hija se encuentra ligeramente enferma, pero 

estara bien para la fiesta de mañana. 
La llegada de los Principes produjo en Adda una 

doble impresión; de alegria por la esperanza de ver a 
Andrés y de temor porque ello significaba su matrimo­
nio con un hombre al que no amaba. 

-Quiero verle-le di jo a su señorita de compañía-. 
Necesito hablarle ... Busca la manera de que podamos 
darnos una cita. 

\ 

Se presentó un criàdo y anunció: 
-Su Alteza la Princesa Julia. 
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Adda acababa de vestirse e hizo un esfuerzo sobre si 
para sonreir a la hermana de su prometido. 

-Mc parece que estais triste-le dijo cariñosamente 
la Princesa. 

- No estoy bieo-explicó Adda. 
-¿Es que no os agrada vuestro enlace con mi her-

-Quicro ,·ert e -lc diio a su scñorlla de coml).1ñia.-Neccsito 
habl.ulc ... Busc.1 l<1 m.1nera de que p0damos d.lrnos una ci1.1 ... 

mano? 
Addn no contestó. 
-¿Por qué no me concedéis vuestra confianza? Y o 

quisiera que vieseis en mi, no la hermana de vuestro 
prometido, sino a una amiga. 

Eran tan acariciadoras las palabras de la Princesa 



24 

Julia, pareda tan sincera, que Adda estuvo a punto de 
revelarle la verdad de sus sentimientos. 

El Principe, al mismo tiempo, poco seguro de An­
drés, peosó defenderse diciéndole a Ferrón: 

-Tengo que hacerle una advertencia ... 
El rey de la alfalfn abrió, desorbitandolos, sus ojos, 

para no perdcr ninguno de los gestos de su Alteza, que 
añadió: 

-No se preocupe si el Conde se lanza por el ca.mi­
no de los despropósitos. El pobre desde que se enamo­
ró de su hija no esta bien de la cabeza. 

La señorita de compañía, de acuerdo con Adda, bus­
eó al Conde y lo condujo a las habitaciones de su se­
ñorita. 

Al verse Adda y Andrés se precipitaran uno en los 
brazos del otro. No habían vuelto a encontrarse desde 
que se hicieran su promesa de amor en Santo Tomas, y 
todas las palabras que callaron hasta entonces, todos 
los besos contenidos, asomaron a sus labios queriendo 
calmar la pena dc sus almas en desamparo. 

-¿Me quieres todavía?... Dímelo muchas veces-
pidió él. 

-¡Seré tuya o no seré de nadiel-afirmó Adda. 
-Espérame un instante. 
-¿A dónde vas? 
-Espérame ... Pronto sabras lo que voy a hacer. 
El cariño de Adda despertó en Andrés su energia y 

corrió a encontrar al Principe para desenmascararlo 
delante de Ferrón. 

-¡Señor Espyn, ha concluído la farsa! 
El rey de la alfalfa miró compasivamente al Còode, 

de quien el Príncipe acababa de decirle que estaba 
loco. 

-Ese hombre que se hace pasar por el Príncipe Mi-
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guel de Sagossa-añadió Andrés-, sólo es un im­
postor. 

-¿Lo vé usted?-comentó el Príncipe-. Ya le ha 
dado el ataque. 

Fuera de sí, ante la infamia del falso Principe, An­
drés se arrojó sobre él. Dió voces Ferrón, acudieron 
sus criados y se llevaron al Conde. 

En tanto, el prisionero del Castillo de Molin cumplía 

-1:5c h<>mbrc que sc h,,c,• pasar por c:l PrincipcNiguel d<' Sa-
110,3-,,ñ,"lió Audr~5 . •ólo es un ionposlor. 

lo que prometiera a Andrés de pasar el tiempo que du­
rase su cautiverio lo mejor posible, haciéndole el amor 
a la sobrina del Vizconde de Charolle. 

Créanme-les decia a sus guardianes-; encuentro 
mi pr•~•ón muy asrradable ... No tengo el menor deseo 
de abandonaria. 
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. Y el Conde de Espyn, que lo había suplantado, escu­
chaba entonces a su futuro sucgro. 

-Me he permitido, de acuerdo con las clausulas del 
contrato de esponsales, enviar el anticipo de la dote a 
vuestro augusto hermano el Príncipe Alejandro li de 
Sa gossa. 

La Princesa julia procuraba, por su parle, animar a 
Adda. 

-Tomarse los dichos-deciale-no es casarse. Le 
a~o~scjo _que no se obstine en la negativa por su pro­
PlO mteres. 

Aquella nocho se celebraba el banquele de espon­
sales. 

A la hora dc los brindis Adda desapareció de la me­
sa. Minulos ante1, el ayuda de camara de Ferrón, había 
entrado en la sala donde el Conde André3 estaba vigi­
lado, llevando una bandeja con licores en los que puso 
un fuertc nurcótico. 

-:-S~ M.tjestad el rey de la alfalfa, Augusto Ferrón I, 
os mvtla a que bebó.is a la salud de los novios. 

Bebicron _hasla hurlarsc los guardianes de Andrés y 
poco dcspucs, uno lras olro fueron cnyendo dormidos. 

El Conde, viendo la puerta abierla, salió. 
En aquel instante, el Príncipe se aeercaba a Ferrón, 

Y. entre la adrnirnción de los invitados y la complacen­
cta llc~a de orgullo del padre de su prometida, le dijo: 

-Mt noble hcrmano os otorga el titulo de Conde y 
os concedc In condeeoración del Elefante Blanco. en 
premio a los altos servieios que habéis prestado a Sa­
gossa. 

Ferrón miró la condecoración que el Principe había 
prendido de su solapa y preguntó: 

-Mi hija no me ha felicitado aún ... ¿Dónde esta? 
Un criado llegó corriendo y dijo: 
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¡La señorita se ha fugado con el Conde Andrésl 
Como una parodia, a la misma bora, en Molin se ce­

lebraba también el banquete de esponsales del Prínci­
pe Miguel con la sobrina del Vizconde de Charolle. 

Adda y Andrés, que habían podido fugarse gracias a 
un complot organizado por las mujeres servidoras del 
palacio de Ferrón, huían, buscando refugio en la casa 
de un guarda-bosque. 

Yo me qu~o at¡uí-dijo Adda al guarda-mientras 
el Conde Andrés se encarga de descubrir la verdadera 
pcrsonalidad del que suplanta al Príncipe Miguel de 
Sagossa. 

En el palacio de Ferrón, el rey de la alfalfa lanzaba 
sus grilos maq polentes contra su destino. 

-¡Qué dcsgtncia! ... ¡Fugarse con un locol 
-Ln culpa es de ustcd, por no haberla vigilado me-

jor-·lc reconvino Espyn. 
Antes de partir hacia el Castillo, Andrés buscó en 

Adda fuerzns para CLlmplir su dcber. 
-Es necesnrio, Adda. 

·Si lraes al Príncipe eso equiv~ldní. a renunciar a 
mi y a nrrojnrme en sus brazos-dijo ella. 

- Yo prometí conducir al Principe a vuestra casa y 
respondo dc su vida ... Adernas él seriÍ quien descnmas­
ctlre a ese miserable. 

Ferrón, que hnbín hecho sonar todos los teléfonos de 
su casa paro descubrir el paradero de los fugitivos, 
lanzó un grito de triunfo. 

-¡Príncipe, ya estan!-exclamó-. Me dicen que se 
encuentran en el pabellón de caza. 

-¿No se burlaran de usted?-preguntó el Príncipe. 
-He reconocido la voz del guarda-bosque ... Corro a 

bu~car a mi hija ... 
La Princesa Juli a se interpuso en su camino. 
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-Permítame que sea yo la que vaya a buscaria. 
-Como qucrais, Princesa. 
Era aquella hora la del regreso lriunfal del Príncipe 

Alejandro li a su residencia entre las aclamaciones de 
su pueblo, al que el anticipo de la dote de Adda había 
librado de la miscria. 

-¡Qué acierto el tuyo, amigo Einstein, al aconsejar­
me como lo hiciste!-le dijo el Principe al arbitrista a 
la entrada de palacio, mientras los sagossanos lo acla­
maban. 

Einstein al fado de su Altczn, sonrcia satisfccho. 
-Mañana-añadíó el Principc-partiremos para asis­

tir a la boda de mi hermano. 
El Conde Andrés llcgliba entonces al Castillo de 

Molin y .hallaba r:l Príncipc muy conten to de s u prisión• 
cerca de la sobrina del Vizconde de Charolle. 

-Acércate, Andrés ... Quiero prcsentarte a mi pro­
metida. 

-¿Cómo a ~u prometida? 
-Si, hombre, n mi promelida ... a nuestra linda com-

pañcrli de viaje. 
Andrés no salin dc su estupor. Y amílogo asombro 

experimentaba en aqucllos momentos la hija del rey de 
la al fai fa vien do apa recer a la Princesa julia, qui en la 
animó a que la sigui esc. 

-Tenga absoluta eonñanza en mi ... Yo lc aseguro 
que nadic turbaró. el cariño que usted siente por An­
drés. 

-¿Y cómo puedc ser eso posible si mi padre quiere 
casarme con el Príncipe?-prcguntó Adda. 

-No importa. Hagame usted caso y vuélvase conmi­
go a casa de su padre. 

Adda aceptó las suguridadcs que lc ofrecía la Prin­
cesa julia, como Andr~ Ull Molin aceptaba las que 

• 
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Je daba el Principe de seguirlo y desenmascarar a 
Espyn. 

De vuelta en su casa, Adda tuvo que oir las recrimi­
naciones de su padrc. 

-Mañana sení la boda. Si no quieres haccrme perder 
tu dote, y que me desacredite a los ojos del mundo, 
procura no hacer tonterias. . 

En la noche de aquel dia, cuando todos los servido­
res de Ferrón se entregaron al descanso, los falsos 
príncipes abandonaran el palncio dejando una carta 
escrita despidiéndose del rey de la alfalfa. 

Llegó la moñana en que debia celebrarse la ceremo-
, nia dol enlace. Alcjandro U y su esposa acababan de 

¡>resenlnrse en palncio. La novia, vestida con los blan­
cos velos de la d~"sposada, perdidns todas sus esperen­
zas, sentin cómo lc llorabn el alma. 

-¿Y mi hcrmano"? ¿Dónde esta?-preguntó el Prin-
cipe Alejnndro. • 

Decidb a Su Alteza que lo esperamos-ordeno 
rcrrón a sus crindos. 

Los servidores del rcy dc la alfalfa recorrieron rodas 
las habitacioncs sin hallar al Príncipe. Una hoja dc pa­
pel blanco, colocado sobre la armadura de un guerrera, 
atrajo su aten<'ÍÓn. Ln leycron y corrieron a llevarselo a 
su amo. Temblúndole la voz. f'errón lcyó: 

•Agradecido a su hvspi!alidad y a la dote de su hija. 
só/o me cumple, antes de marcharme, dar/e las gractas 

Espyn•. 
El multimillonario llevóse las manos a )a cabeza. 
-¡Ay, qué bandido! ¡Cómo me engañó! • 
De pronto apareció Andrés aeompañando al Principe 
• Aquí esta-clijo presentiiodolo-el Príncipe Migue 

de Sngossa. 
Todo, los ojos sc volvieror. hacia ellos. 
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-¿Se ha vuelto usted loco, Andrés? Ese no es mi 
hermano-declaró Alejandro Il. 

Por la misma pucrta que diera paso al Conde Andrés 
Y al que él suponia el Principe Miguel, entraran el Con­
de de Espyn y la Princesa julia. 
Alej~ndro se dirigió a ellos y abrazó a Espyn. 
-¡M.guell ¡Hermano miol 
Ferrón, Andrés, Adda y los invitados miraran al que 

ac_ababa de entrar, al fugada de la noche anterior, y se 
m1raron unos a otros sin comprender lo que sucedía. 

Espyn avanzó unos pasos y dijo: 
-Debo a ustedes una pequeña explicación, por lo 

<¡ue les ruego que me escuchen unos instantes. 
Se hizo el silencio y Espyn habló: 
-Un dia, hallandome en mi residencia de París re­

cibí un telegrama de mi hermnno diciéndome qu~ era 
necesario salvar a mi Patria, para lo cual yo debía ca­
sarme con la hija de un multimillonario ... Precisamente 
un mes antes habia contraido matrimonio ... 
_ El Príncipe señaló a la Princesa julia que I e acompa­
naba y prosiguió: 

-Dispueslo a todos los sacrificios para salvar a mi 
país, llegué a Sagossa y supe por la madre del Conde 
Andrés que éste se hallaba enamorada de la que era mi 
prometi da .... 

A medida que el Principe hablaba, crecía el asombro 
de sus oyentes. 

- ... Concebí entonces un plan para el que necesité la 
ayuda de unos cuantos amigos ... 

El Príncipe señaló al que hiciera de Vizconde de 
Charolle y de guardianes de su suplantador. 

- ... y de unos cuantos actores. 
El Príncipe señaló al que Andrés habia supuesto el 
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Príocipe Miguel y a la fingida sobrina del Vizconde de 

Charolle. 
- Y lo denuís ... ya lo saben ustedes. Conseguida la 

dote que mi pueblo necesitaba, decidí descubrir la ver­

dad ... 
-De todo csto-interrumpió Ferrón-lo única que 

saco en consecuencia es que ustedes se han burlada 

de mi. 
-No-se apresuró a decir el Principe Miguel-, el 

titulo de Conde y la condecoración son legítimos. 
Esta noticia atenuó la amargura de Ferróo, a quien 

se acercó su hija y con su voz mas insinuante le dijo: 
- Y ah ora, padre mi o, ¿segui ras oponiéndote a que 

sea mi esposo el hombre que mi corazón eligió libre­
mente? 

El rey de la alfalfa sonrió y el Conde Andrés y Adda 
se buscaran con los ojos y se dieron la alegria de en­
contrarsc y de descubrirse el inmenso amor que unia 
sus alma$. 

Einstein ereyó cntonces oportuna intervenir en bene­
ficio dc Sagossa y preguntó a Ferrón: 

·¿La dote permanece siendo la misma, señor Conde? 
Ferrón miró de arriba abajo al arbitrista, gustó el 

placer dc oirse llamar Conde y repuso: 
- El Conde Augu~o;o de Ferrón sólo tiene una pala­

bra, señor mío ... ¡La dote sigue siendo la misma! 

FlN 
( P:ohibida la reproducción} 

F.sle mimero ha sldo someUdo a ta ~mia censora mllllar 
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PRÓXIMO NÚMERO: 

Una mujer como otra cualquiera 
deliciosa comedia sentimental interpretada por 

Ja gentil MAE MARSH. 

¡RUIDOSO ÉXITO! 

Postal - fotografía: BESSIE 'LOVE 
LA NO\'ELA Sf:;'-fAI\AL CI~E;'-IATOORAFICA 

'Sale lodos lo~ miér.:olcs. Precio. 25 cénlimos. 

flco~tecimiento literario ~tnematourofico 
El día 15 del corríente mes 
aparecera el número 1 de la nueva 

e interesantísima biblioteca 

"Colección ~e O~ras Maestras" 
compuesta de las mejores novelas de maestros 

inmortales llevadas a la pantalla. 
¡Lo nunca vistol ¡Revolución editorial! 

Primera obra, llustrada con numerosas fotografias: 

Ferragus nos lreceJ 
Idea maravíllosa, de éxito asegurado, sín rival. 

Precio popular: UNA PESETA. 
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